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La sabia naturaleza entrega mucho, pero también da fuertes señales de su 
presencia y fuerza.

Hace poco, parte del país lo vivió y sintió en carne propia. La huella que ha 
dejado este fenómeno, sin duda, será difícil de olvidar.

Debemos aprender de ello; sacar lecciones y mantener las esperanzas. Darse 
cuenta de que la naturaleza es vida y que está en nosotros hacer la vida 
maravillosa.

Desde que nos despertamos tenemos por delante horas para vivir y disfrutar. 
Las opciones para aprovecharlas como queramos son infinitas. La decisión y el 
camino que tomemos dependen netamente de nosotros.

Es una suerte y un estímulo extra poder trabajar en un área donde se puede 
palpar y percibir el desarrollo de la vida. Apreciar los ciclos vegetativos, brotes, 
floración, frutos, caída de hojas, nacimientos de animales, crecimiento de los 
árboles, y apreciar el movimiento del agua en los esteros Es vida que nos da 
vida. 

Compartir y disfrutar en familia, comunidad y sociedad en general, son 
privilegios que debemos  aprovechar.

Cuidarla y darle sustentabilidad, son obligaciones y responsabilidades que 
debemos asumir.

Debemos agradecer y bendecir al Señor por darnos esta oportunidad de vivir.
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